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I f c g í o d e s u s G r i B C i ó n 

En Lorca, mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera » . . . 0,-50 » 

Icdacción g i d m i n i s b a G l ó o i 

Corredera, 54 . . 

No se devuelven los mínales.-

U N O P A R A T O D O S T O D O S P A R A U N O 

A couiinuación iiisertanios las 

cartas que hemos recibido hasta 

ayer , de jando el juicio que de las 

mismas hemos de publicar para el 

próximo uúmero , por falta material 

dü espacio. 
* 

* * 

3^ l i , ^ e A a e c w n 

Muy señores míos de m\ considera­

ción: Contestairdo al interrogatorio 

con que me favorecen en la «Carta 

abierta» que publica el número 35 de 

su ilustrado semanario, en su pregunta 

sobre la administración municipal del 

partido liberal en Lorca, entiendo que 

no cabe vacilar en la contestación, pues 

su apreciacióu no admite duda: es la 

contestación de la famosa campaña de-

sastroso-administrativa que han s«gni-

do los partidos del turno; uu ejemplar 

más de la serie no iuteri'umpida d e 

cuad.os de desolación (pie vienen pre­

sentando á los ojos de este desdichado 

pueblo, los partidos de la restauración, 

cuyo rruico esfuerzo se reduce á i'eoau-

dar todo lo más posible, para pagar to­

do lo menos pí;sible. 

En mi concepto, uo existe más va-

nación entre ellos, que el sistema quo 

cada cual emplea, más ó menos inge­

nioso, para obtener los frutos apeteci­

dos. 

Esta marcha tan perfeotameate e je ­

cutada por unos y otr. .s, establece cier­

ta solidaridad de relaciones y de res­

ponsabilidades que explican la actitud 

de la mayoría conservadora, aceptando, 

no ya sólo la complicidad de lo que 

actualmente acontece en nuestro muni­

cipio, sino tambiéu, hasta la respon-a-

bilidad principal, moral y material­

mente considerada para con la opi­

nión. 

Es el acta amañada, la votación 

avasalladora de la verdad y de lajusti­

cia que dio el triunfo ayer á los unos, 

á cambio de la tolerancia, de la eon-

desoendencia, del encubrimiento de 

hoy en favor de los otros; es el eterno y 

vergonzoso juego de compadres, devol­

viéndose las peonadas de recolección... 

Los mitins y las manifestaciones 

públicas hoy para protestar de estos 

atropellos, no serían más que la suma 

en voces que protostau todos los días y 

en to las partes, siu resultado alguno; 

mientras qui esos mismos actos, em­

pleados eu tiempo oportuno, para tem­

plar la opinión y prepararla á dar una 

batalla al caciquismo, llevando al 

Ayuntamiento una lucida representa­

ción d̂ 5l elemento sano, que cumpla y 

haga cumplir á los demás los sagrados 

deberes de la honradez y de la morali­

dad, conduciría á un resultado prác­

tico. 

Réstame sólo reiterarles el ofreci­

miento de mi m(jdesi() é incondicional 

concurso para la resolución que esti­

men mejor y la con-irleracióu perso­

nal de su más atonto s. s. q. s. m. b. 

SEBASTIÁN SERRAHIMA. 

* * 

Sr. Director y Redactares de EL 
OBRERO. 

Muy rnspecables y distinguidos se­
ñores: Eu cumplimi.'nto de un deber 
qne estimo inexcusable en los queco-
moyo ha'-en política en la localidad, 
unido á la excitación que me hacen en 
su «Carta abierta» del 19 de Junio, me 
oblig-<n á repetir algo de lo que ya ma-
üifesté al Sr. Director de «El Ideal» 
en mi ¿wie/'OTeic publicada en este se­
manario el 3 de Octubre del 1901. 

A nadie que siga con interésel cur^ 
so de la política y administración lo­
cal, puede ocultársele que desde aque­
lla fecha á esta, han empeorado las co-
.sas de tal modo, que, muchas veces, 
surge eu el ánimo la duda de si vivi­
mos en un pueblo de Europa ó forma­
mos parte del imperio mogrebiuo. Tal 
es el estado de lamentable y punible 
abandono eu que nos tienen sumidos los 
encargados da goberua'iios y demos­
trarnos las ex-elenoias de este régimen 
du caciquismo al que no sé como adje­
tivar porque entiendo que es difícil en­
contrar adjetivo que le cuadre y expre­
se de manera gráfica su grotesca y re­
pugnante figura. 

¿Que la voz de la preusa no excita, 
no mueve a l a s autoridades superiores 
para que ejerzan su acción fisoalizado-
ra? Excelencia del turno de los dos par­
tidos. ¿Que algún concejal se permite 
llamar la atención sobre el estado caó­
tico de la administración y del aban­
dono en que se encuentran los servi­
cios municipales? ¡Ah! esees un espí-
rii u rebelde, un díscolo á quieu hay que 
negarle el agua y el fuego, uu ambicio­
so vulgar que aspira... á lo que los lla­
mados jefes quieran atribuirle; uu per­
turbador mal avenido con la disciplina 
al uso de los caciques de partido á los 
que no les importa que el dogma ande 
por los suelos con tal de que sus adep­
tos sean dúctiles y flexibles á sus indi­
caciones y mandatos; á ese concejal, á 
ese adepto se le excomulga si no se le 
puede ccfnvencer de que ha incurrido 

en el dfisagi-ado del Señor; se le atribu­
yen palabras 3- conceptos que le hagan 
desempeñar papel ridículo á los ojos do 
ciertas gentes; se va á la (lalumuia sin 
respetos á la honra; se penetra en el 
fondo del hogar y en el sagrado de la 
familia á sembrar, si es posib-ie, 1- dis­
cordia; se lo persigin abu.sando del po­
der de los medios du vida de que pue­
de disponer perturbando-su- marcha or­
denada y tranquil»; sel© priva del dis-
fi 'Ute do u n a renta hij:a del trabajo que 
a n i j i a r a n la i It^yes^ pt-roqueel caciquis­
mo ahoga entre sus garras, porque á 
esto y mucho más obliga el principio 
que sostienon y profesan muchos de 
qne la ])olíticii no tiene entrañas y de 
que el fin justifica los medios, y aquí el 
fiu es el de que lo.s partidos locales sean 
rehnños de humildes corderos y uo co­
lectividades de seres conscientes qae 
ponen á contribución sus energías in­
telectuales para mejor administrar y 
dirigir al pueblo. A nadie cabe duda 
do que el capricho y la arbitrariedad 
son la norma de la conducta en mu­
chos casos de nuestros gobernantes lo­
cales y sin ombar'go no hay quien poiir 
ga remedio al mal. 

¿De dónde ha de venir este remedio? 

En mi pobre opiuiíbi de la uldún 
íntima, estrecha y sincera da los de 
abajo |jttra ejercita- todos, todos abso­
lutamente, los derechos de ciuda­
danos y principalmente el electoral 
creando una masa de opiuión que por 
sn número y calidad imponga á los go­
bernantes el extricto cumplimiento 
del dereciho y la justii-ia. Es ne.»esario 
para llegar á este fin y como medio de 
propaganda, hacer uso de la protesta 
00 octiva, la man i festaciíúi pública ó el 
mitin. Lo que usted y los .•wiror.-s á 
quien so dirigen eu su «Carta abi-erta» 
acuerden sobre estos procedimientos yo 
aceptaré con gusto y seciiudará con 
lealtad,si bieu mo prometa poco ó nada 
de su inmediato é.\;ito cerca de los po­
deres púolicos. 

El partido de unión conservailora 
local, apesar de sus gallardías do len­
guaje antes de las últimas elecciones 
municipales }• de su mayoría en el con­
cejo, precisa reconocer qne es uu orga­
nismo en el que se está operando un 
movimiento de descomposición intensa 
que pr.)nfc > se exteriorizará y al que su 
próximo pasado le ha dejado sin pres­
tigio y sin energías para todo aquello 
que uo sea esperar el poder en virtud 
de la ley del pacto, único proceder qua 
le aconseja el instinto de conservación. 
Porque, ¿•on qué dere^-ho, eon qué ra­
zón podría la mayoría conservadora 
proponer, exigir, imponer el orden en 
nuestra administración municipal y el 
respeto al derecho de todos cuando ella 

lo ha e<>»co-lcado-y perturbándolo todo -
ei> proveoho-de unos pocos de sus par­
ciales y sobre ella pesan públicas acu­
saciones á las que quizás no esté lejano 
ol día en. que tengan que añadirse otras 
de igual naturaleza, gravedad ó impor-
tamña. No, la mayoría oon-seí vadora, 
seguramente podemos afirmarlo, no irá 
al couüdjo porque se lo veda su pasado-
y so lo prohibe el presente en donile al-
boi'ea uu día.de incierto porvenir pre­
ñado de dificultadiis-pai'a su transfor­
mación. 

Creyendo que el fondo de esta c;arta , 
responde al objeto que ustedes- se pro­
ponen y sobretodo en la coufianzii de 
que nstedvis la tomarán (¡omo la> since­
ra expresióu de mi pensamien.bo,.se re­
pite de ustedes afmo. s. s. q. b. s, m.. 

* 1 

Sr, Director del periódica E l O b r e r o 

Lorca 30-de Junio de 11902. 
Muy señor mío-: Entre las varias res­

petables personalidades á quienes dirige, 

su «Carta abierta» publicada en- el nú­

mero 35 de su popular periódico, en­

cuentro incluido mi modesto nombre.-

excitándome, como-á los. demás,, á que 

exponga mis- particulares opiniones, so­

bre varios extremos comprendidos en un 

interrogatorio inserto al.final, de la cartu 

mencionada. 

Muy tranquilo-estaba- yo-dé que na­

die se acordaría efe nri para nada quü 

coirla cosa.públicaíse relacione. RBtiradj» 

voluntariamente, liace- mitichos años,, 

dfelas luchas de Los padlidos políticos, 1 

habíame propuesto permanecer ajeno, ^ 

aunque no independiente, á todo cuanto | 

á política trascendiera. Así lo he hecho, 

y me propongo continuar en mi anterior 

resuelta actitud. Tampoco he sido aficio­

nado á exhibiciones en la prensa. Ni una 

sola vez se me ba ocurrido emborronar 

una cuartilla con destino á la publicidad. 

¡Qué había de decir á los demás que ellos 

no supieran mejor que yo! Incurriría en 

la misma censirrá que yo tengo estableci­

da para la inmensa mayoría de cuantos 

para el público escriben. 

Su deferente invitación, Sr. Director, 

me ha causado la mayor contrariedad. O 

he de faltar á mis firmísimos propósitos, ó 

be de desatender á su ruego. Gran sacri­

ficio me cuesta, pero me rindo á cumplir 

el deber de cortesía que las costumbres 

sociales imponen, si bien lo hago con tan­

ta menor violencia, cuanto que el Centro 

Obrero, á quien representa, merece todas 

mis simpatías. ¿Cómo había yo de e.xcu-j. 


